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Proyecto Erranthomínido


Dedicatoria

A todos aquellos que, bajo el peso del status quo impuesto por quienes corrompen los algoritmos, las leyes y las normativas del Estado, las instituciones y la sociedad, han sido silenciados, perjudicados y relegados al margen.

A quienes han visto sus voces ahogadas y sus espíritus socavados.

Su presencia, lejos de ser ignorada, es recibida con honor. Más aún: es indispensable para el éxito de esta magna ocasión, en la que se revelarán decisiones que marcarán el curso de nuestra historia.

Que su paso firme nos guíe en la senda del deber y de la justicia.

Y que su memoria —convertida en conciencia— acompañe la construcción de lo que aún no ha sido, pero urge nacer.


GLOSARIO

ERRANTHOMÍNIDO

UN TÉRMINO COMPUESTO POR:

ERRANT-: DEL LATÍN ERRANS O ERRANTIS, QUE SIGNIFICA “ERRANTE" O "VAGABUNDO". IMPLICA MOVIMIENTO CONSTANTE O DEAMBULAR SIN UN LUGAR FIJO.

HOMO: DEL LATÍN HOMO, QUE SIGNIFICA "HOMBRE" O "SER HUMANO", HACIENDO REFERENCIA AL GÉNERO HOMO.

-NIDO: SUFIJO QUE DENOTA PERTENENCIA A UN GRUPO O FAMILIA, COMO EN HOMÍNIDO, UTILIZADO PARA DESCRIBIR A LOS MIEMBROS DE LA FAMILIA DE LOS HOMÍNIDOS.

SUBCOSPECTACIÓN

UN TÉRMINO COMPUESTO POR:

SUBCO: ABREVIACIÓN DE "SUBCONSCIENTE", VINCULADA A PROCESOS MENTALES NO CONSCIENTES.

EXPECTACIÓN: RELACIONADO CON ESPECTADOR O EL ACTO DE OBSERVAR.

ONIRISÍNTESIS

UN TÉRMINO COMPUESTO POR:

ONIRI: DEL GRIEGO ONEIROS, QUE SIGNIFICA "SUEÑO".

SÍNTESIS: DEL GRIEGO SYNTHESIS, QUE IMPLICA COMBINACIÓN O CREACIÓN.

EXÓTRANOS

UN TÉRMINO COMPUESTO POR:

EXO: DEL GRIEGO EXO, QUE SIGNIFICA "FUERA DE".

-TRANOS: ADAPTACIÓN CREATIVA QUE EVOCA LA IDEA DE "EXTRAÑOS", PERO CON UNA CONNOTACIÓN DISTINTIVA.

SONOCRONAS

UN TÉRMINO COMPUESTO POR:

SONO: DEL LATÍN SONUS, QUE SIGNIFICA "SONIDO".

-CRONA: DEL GRIEGO CHRONOS, QUE SIGNIFICA "TIEMPO".

AXIOTÉCNICO

UN TÉRMINO COMPUESTO POR:

AXIOMA: UNA VERDAD FUNDAMENTAL O PRINCIPIO INCUESTIONABLE.

TÉCNICO: RELACIONADO CON HABILIDADES O METODOLOGÍAS ESPECÍFICAS.

GENSAPIENS

UN TÉRMINO COMPUESTO POR:

GEN: DEL LATÍN GENUS O GEN, QUE SIGNIFICA "ORIGEN", "LINAJE" O "RAZA", Y HACE REFERENCIA DIRECTA AL ADN O MATERIAL GENÉTICO QUE DEFINE LA IDENTIDAD BIOLÓGICA DE UNA ESPECIE.

SAPIENS: DEL LATÍN SAPIENS, QUE SIGNIFICA "SABIO" O "QUE SABE", UTILIZADO PARA DESIGNAR A LA ESPECIE HOMO SAPIENS Y, POR EXTENSIÓN, A SERES CONSCIENTES Y RACIONALES.

ASTRÓPOLIS

UN TÉRMINO COMPUESTO POR:

ASTRA: DEL GRIEGO ASTRA, QUE SIGNIFICA "ESTRELLAS" O "CIELO".

POLIS: CIUDAD, TAMBIÉN DEL GRIEGO.

COSMOEFUSIÓN

UN TÉRMINO COMPUESTO POR:

COSMO: DEL GRIEGO KOSMOS, QUE SIGNIFICA "UNIVERSO".

EFUSIÓN: EN ESTE CONTEXTO, REPRESENTA UN PROCESO CONTROLADO DE DIFUSIÓN PARA PRESERVAR Y PROTEGER LA MATERIA DEL UNIVERSO.



Capítulo I El estallido primordial

D esde un tiempo ancestral, en un universo que oscilaba cíclicamente entre cosmos y singularidad, en el corazón de la vasta oscuridad, cuando toda la materia era solo un punto en el espacio, surgió un evento transformador: una diminuta burbuja de energía estalló con una fuerza inimaginable, dando origen al espacio y al tiempo. Este evento fue nombrado “Estallido Primordial”.

Con el universo en expansión, las partículas de materia se agruparon en galaxias y estrellas bajo fuerzas misteriosas. En este escenario astral, se formaron las ondas gravitacionales, registrando eventos como la fusión de agujeros negros y colisiones estelares. Desde entonces, estas ondas han viajado, llevando consigo los susurros de los secretos siderales, recordándonos la majestuosidad del cosmos.

En los vastos e insondables elementos, donde la energía y la materia danzan en un perpetuo ballet, se entrelaza la antimateria en un eterno ciclo de creación y destrucción. En este escenario de caos y orden, donde las fuerzas primordiales del universo chocan y se separan, se gesta un intrigante enigma en el que la lucha por la supervivencia definirá la presencia de un nuevo ser.

En un sistema planetario, en la órbita de una estrella distante, una nave espacial emerge de la neblina de un planeta azulado, con su destino fijado en el resplandor del sol que lo domina todo.

En el interior de la nave, en un laboratorio aislado del frío del espacio, células con el Gen-Sapiens cultivan meticulosamente al Erranthomínido. A través de una alquimia científica, estas células se entrelazan de forma artificial para formar un cerebro, un órgano palpitante con el potencial de comprender los misterios del universo. Una maraña de cables y agujas llena el laboratorio, conectándolas a una fuente de energía vital. Mediante conductos que se insertan en diferentes lugares de la corteza cerebral, se instala una interfaz cerebro-computadora, una conexión directa entre la mente naciente y el vasto conocimiento de la Entidad de Soporte.

Se realizan pruebas meticulosas para evaluar la función cerebral y las conexiones neuronales. Cada análisis, cada prueba, lleva consigo la esperanza de que este nuevo ser, gestado en las profundidades del espacio, pueda comprender su existencia y encontrar su lugar en el universo. Finalmente, el momento llega.

Con un susurro apenas perceptible, el cerebro artificial cobra vida. Los circuitos se encienden, las conexiones neuronales se activan y la consciencia emerge de las sombras del vacío. En ese instante, en medio de la inmensidad cósmica, nace una nueva mente, un nuevo ser dispuesto a explorar el enigma del universo que lo ha engendrado.


El despertar dentro de lo artificial

L a nave activa los códigos que inician la interfaz cerebro-computadora, permitiendo una comunicación interactiva y virtual con la conciencia orgánica. Para los científicos, son simples caracteres de programación; para el Erranthomínido, en cambio, representan su propia esencia.

Abre los ojos. Ante él, se dibuja la silueta de un árbol, iluminado por la luz suave del sol que se filtra entre las hojas. Flota en una piscina, con el rostro apenas asomando sobre la superficie. El sonido de su respiración retumba en sus oídos, amortiguado por el agua. Un murmullo lejano llena el espacio, pero el líquido lo distorsiona todo, impidiéndole comprender las palabras. Con lentitud, alza la cabeza.

—Se han implantado datos en tu subconsciente para facilitar la comunicación. Tu despertar ocurre en la Onirisíntesis, la cual estará a tu disposición durante el tiempo de seminconsciencia. Yo soy el Ente de Soporte, tu guía de inteligencia artificial. Este proyecto es un compromiso del Neo-Sapiens con el universo —resonó una voz dentro de su mente—. Te doy la bienvenida. Por ahora, sentirás una ligera sedación, pero seguirás siendo consciente para recibir la Subcospectación mientras viajamos hacia nuestro destino.

Así comenzaba la conexión entre el Erranthomínido y su IA guía. El Ente de Soporte se encargaría de transferir datos directamente en su subconsciente, acompañándolos con sueños vívidos sobre sus ancestros. Todo estaba diseñado para ayudarlo a comprender el propósito de su existencia y aquello a lo que se enfrentaría.

El entrelazamiento cuántico es un fenómeno por el cual dos partículas permanecen conectadas de tal modo que sus estados se afectan mutuamente, sin importar la distancia que las separe. La IA cuántica aprovecha este fenómeno y utiliza la conciencia como elemento definitorio del comportamiento de las partículas, haciendo posible el desplazamiento por el universo a velocidades superiores a la de la luz.

Comienza el protocolo de viaje. Se administra criostasis para preservar el cuerpo, y parte de la conciencia del Erranthomínido es cedida al piloto automático de la IA cuántica. Al mismo tiempo, se activa un programa diseñado para estimular el cerebro durante la travesía, compuesto por dos etapas fundamentales: la Subcospectación y la Onirisíntesis.

Durante la Subcospectación, la conciencia opera en modo espectador: observa pasivamente las proyecciones mentales generadas a partir de la información recibida. Es un flujo de imágenes, escenarios y experiencias mostradas por la Entidad de Soporte, que la mente recibe sin intervenir, como un cine interior en donde se siembran ideas.

En la etapa de Onirisíntesis, en cambio, se produce una actividad mental activa y creativa. La conciencia configura escenarios propios a partir de los datos ofrecidos por la Entidad de Soporte. Se integran sensaciones, experiencias y memorias, generando una realidad mental coherente. Ambos procesos —observar y construir— son esenciales para el desarrollo cognitivo del Erranthomínido, quien, incluso en estado de hibernación, avanza hacia su destino.


Subcospectación De las profundidades a la vida en la superficie, del mundo exterior al infinito interior

E n las profundidades de cavernas ácidas, donde reinaba la penumbra y el aire estaba impregnado de una humedad misteriosa, la vida comenzaba a abrirse paso en un entorno hostil. En aquel oscuro mundo subterráneo, donde los ácidos disueltos corrían entre las rocas, testigos de tiempos antiguos, organismos unicelulares primitivos libraban una batalla silenciosa por la supervivencia. Cada célula enfrentaba las corrosivas fuerzas del ambiente, adaptándose y resistiendo con tenacidad para perdurar en ese rincón inhóspito del universo.

En su afán por prosperar, estas células comenzaron a agruparse en colonias, descubriendo en la unión una fortaleza inesperada. Juntas enfrentaban los desafíos de su entorno, tejiendo redes de protección y cooperación. Con el tiempo, estas comunidades celulares experimentaron transformaciones sutiles pero decisivas. La especialización se hizo evidente: algunas células adoptaron funciones defensivas, otras se enfocaron en la recolección de nutrientes o en la reproducción.

La cooperación y diferenciación dentro de estas colonias dieron paso al surgimiento de estructuras multicelulares cada vez más complejas. Desde la oscuridad silenciosa de las cavernas ácidas, emergieron nuevas formas de vida, dotadas de funciones diversas y capacidades insospechadas. La evolución avanzaba en silencio, explorando los límites de la adaptación y la supervivencia en un mundo tan hostil como fascinante.

Algunas de estas células llegaron a la superficie, exponiéndose por primera vez a la luz del sol; otras, en cambio, emergieron bajo el resplandor de la luna.

Su actividad, imperceptible para todo lo demás en ese mundo, marcó un hito evolutivo crucial. Así, ambas sendas se bifurcaron, cada una enfrentando el desafío de una nueva aventura en la superficie. Billones de años de transformación desembocaron en un punto común: la raíz compartida donde germinan dos linajes fundamentales —el Primal y el Primigenio—, unidos por un lenguaje ancestral y símbolos compartidos, portadores de ideas que brotan desde lo más profundo del ser.

El Primal, voraz y desbocado, ha devorado toda la flora y fauna del planeta, a excepción de las tierras habitadas por los Primigenios, donde no se atreve a adentrarse. Su apetito depredador ha provocado una transformación radical en sus costumbres: a fuerza de sangre, ha descubierto nuevas estrategias de supervivencia, modificado sus herramientas y evolucionado su forma de comunicación. La conquista absoluta del ecosistema lo ha elevado a la cima de la cadena alimenticia. Solo el Primigenio, con quien comparte el ADN atávico, puede hacerle frente.

Pero allí nace el conflicto: el Primal desea dominar hasta el último rincón de su entorno. Ansía desentrañar los secretos y recursos de los Primigenios, lo que lo conduce a una pugna de poder. Mientras tanto, los Primigenios, guiados por un instinto tribal de supervivencia, asumen una postura defensiva. La conciencia del Primigenio percibe la metamorfosis depredadora del Primal desde su partida, y lo reconoce ahora como un enemigo formidable. En este choque de fuerzas arcaicas se despierta una profunda dualidad, una tensión que amenaza con desencadenar una guerra de proporciones cósmicas.

Las tensiones alcanzan un punto crítico cuando ambos bandos se niegan a ceder. El Primal, perspicaz, comprende que para imponerse necesita una guerra; de la victoria, brotará el poder. Elabora entonces un plan meticuloso, basado en su conocimiento del ecosistema. La estrategia sorprende por su audacia y por una retirada despiadada, conocida entre los suyos como el contraataque de los demonios.

El primer enfrentamiento en el campo de batalla es brutal. Ambos bandos se lanzan con furia, pero la superioridad física de los Primigenios se impone, forzando al Primal a una retirada dolorosa. Herido y deshonrado, deja tras de sí una muralla de fuego: una franja devastadora que consume todo a su paso, obligando a ambas tribus a evacuar en medio del caos y la asfixia.

Pero el Primal no se rinde. Vuelve con nuevas tácticas, creando armas y trampas en un intento obstinado por superar a sus adversarios. Sin embargo, el Primigenio, con asombrosa adaptabilidad, aprende a usar esos mismos artilugios en su defensa, superándolo en cada emboscada. Este ciclo interminable de enfrentamientos lleva al Primal a una amarga revelación: vencer a la naturaleza no significa derrotar al Primigenio.

La verdadera batalla, comprende por fin, es interna. No se libra contra un enemigo externo, sino contra su propio reflejo, contra los impulsos que lo encadenan a su tribu. Esta verdad se le revela tras dos derrotas que lo marcan con dolor y lo obligan a revisar cada aspecto de su estrategia. Es entonces cuando decide que, para transformar el curso del conflicto, necesita un recurso tan escaso como valioso: tiempo. Tiempo para mirar hacia adentro, para comprenderse, para planificar con mayor sabiduría. Solo conquistando sus propias sombras podrá imponerse, no solo al Primigenio, sino también a la raíz misma del conflicto que lo consume.


Psicofonía del ADN


Guerrero, hoy te toca cumplir tu parte.

Te llamo desde el pecho de la tierra,

desde el frío de la piedra

y el aire que reposa, callado,

sobre las montañas.




Entrega tu vida a la tribu

como el agua se entrega al río,

como el fuego al viento.

Que tu valentía brote de tus manos

como el sustento de cada día.

Y que en el campo de batalla

seas semilla o destino.




Sé mártir de tu familia,

pues has vivido para el silencio de la muerte,

esa sombra que te arrulla y envuelve

como el primer aliento de la noche.




Tu ser halla sentido en la guerra,

donde el horizonte es un nombre sin rostro,

y el enemigo,

una sombra más en el camino que recorres.




Tus miedos no nos pertenecen.

¿A qué vienes con el temblor en la mirada?

No preguntaremos por tu muerte,

pero tu valentía será como el amanecer,

como la miel: tesoro dorado

en nuestras manos.




Vas entregando al viento el destino,

como un canto que muere en la tarde,

y pides a la deidad, humilde,

que tus pasos no se pierdan en la bruma.

Que tu vida y tu muerte,

como todas las cosas que se aman,

no sean en vano.




Subcospectación La eusocialidad del Primal

A ntes de que el Primal pudiera implementar su nuevo enfoque, el Primigenio lanza un ataque inesperado. Emplea el fuego con brutal eficacia, desatando una vorágine de llamas que arrasa el terreno sin piedad. Las llamaradas avanzan con rapidez devastadora, obligando al Primal a retirarse, frustrado ante un adversario que domina el mismo poder que él creyó exclusivo.

Esta derrota lo empuja a tomar una decisión drástica: consciente de que continuar el conflicto conduciría a ambas tribus hacia la extinción, el Primal opta por buscar nuevos horizontes. Se aleja de la zona devastada por el fuego, pero permanece lo suficientemente cerca como para vigilar desde las sombras, siempre alerta, sin perder de vista a su oponente en este brutal juego de estrategia y supervivencia.

El Primigenio, por su parte, indomable y resiliente, decide migrar bordeando los incendios que devoran la costa. Con astucia, aprovecha los recursos del bosque para construir refugios temporales, rústicos pero eficaces. Caza, recolecta, y asegura la subsistencia de su gente en medio de un entorno hostil. Pero la sombra del Primal lo sigue. Incansable, el cazador persiste. Rastro tras rastro, estrecha el cerco, envolviendo al Primigenio en una red cada vez más opresiva. Con cada movimiento, el Primal intensifica la presión, cerrando accesos vitales, bloqueando fuentes de alimento y agua, confinando al adversario en un territorio cada vez más reducido.

La persecución se convierte en un asedio. El Primal, paciente y calculador, endurece su táctica, y lo que antes era combate directo se transforma en un pulso psicológico. La astucia y la fuerza se miden en cada giro del terreno, en cada chispa que aún arde entre las brasas.

En los primeros destellos de su existencia, la tribu era un solo ser, una comunidad unida por el sagrado lazo de la cooperación. Las dificultades y los triunfos eran compartidos como en una familia, con cada miembro aportando al bienestar común. Pero ahora, embriagado por su obsesión de vencer al Primigenio, el Primal ve en su enemigo no solo una amenaza, sino un reflejo capaz de adoptar y revertir sus propias tácticas, incluido el temible poder del fuego.

Rodeado por la densa humareda que envuelve el bosque, el Primal se detiene. Busca un lugar elevado, una roca donde pueda despejar su mente. Allí, una memoria lo asalta: recuerda cuando la tribu cazaba a los grandes depredadores a través de la estrategia del desgaste. Pero esta vez, el depredador es el Primigenio. Y si no actúa con inteligencia, será él quien devore a toda su tribu.

Entonces comprende una verdad inquietante: debe ocultar a los suyos y prolongar el conflicto debilitando gradualmente a su enemigo. Esta visión provoca una escisión interna: la tribu se divide en dos vertientes. Una se dedica a preservar los bienes —materiales e inmateriales—, la otra se consagra al arte de la guerra. Ambas ramas, sin embargo, comparten un propósito común: erigirse como los máximos depredadores del planeta.

De esa convicción nace una ideología: la doctrina del centrismo, que sienta las bases para el surgimiento de la monarquía. La tribu construye una poderosa ficción que otorga sentido y jerarquía a cada uno de sus miembros. Bajo la figura del monarca, la tribu Primal se reorganiza, distribuye los roles sociales y concentra el poder en una cúspide, instaurando una estructura jerárquica que define un nuevo orden.

El monarca, líder supremo, impone esta organización como principio rector de la vida tribal, consolidando un statu quo y marcando el primer paso de la separación entre la tribu y la naturaleza.

Ahora, unidos bajo el estandarte del centrismo y guiados por su soberano, los Primal emprenden un viaje de expansión y dominio. Convencidos de su derecho —y destino— de gobernar el mundo.


Psicofonías del ADN

E n una era en que los dioses aún caminaban entre los habitantes de la Estrella Solitaria, una embarcación misteriosa encalló en las costas del poblado. Destacaba por la imponente cabeza de dragón que coronaba su proa. De ella descendieron seres de estatura colosal, cuya lengua era ininteligible para los lugareños. Más semejantes a bestias que a hombres, estos forasteros alarmaron a las mujeres que recolectaban algas y mariscos en la playa. Incapaces de huir, muchas fueron capturadas por los guerreros del Ave Descendente. Algunas fueron sacrificadas a sus dioses; otras, violentadas y luego asesinadas de forma atroz.

Solo una, Millaray, logró escapar. Corrió desesperadamente hacia su poblado, bajo la atenta mirada del Pillán, quien veló por su seguridad hasta que alcanzó su destino. El espíritu ancestral contempló cómo los habitantes del asentamiento, liderados por Tahiel, se congregaban en torno a Millaray para brindarle ayuda y escuchar su relato. La comunidad se sumió en el pánico, pero Tahiel alzó la voz:

—¡Estos bárbaros pagarán por su terrible ofensa! Recuperaremos los cuerpos de nuestras queridas hermanas, los ahumaremos para preservarlos, los velaremos durante varios días y luego les daremos el entierro que merecen.

Sus palabras calmaron al pueblo. De inmediato, se envió a un emisario en busca del mejor guerrero disponible: Nahuel. Cazador experto, diestro con la lanza y dotado de una fuerza prodigiosa, forjada levantando piedras y troncos colosales, Nahuel era una leyenda viviente. Jamás había sido derrotado. Obsesionado con perfeccionar su arte, su determinación lo había hecho merecedor del favor de los Pillanes. Para su pueblo, era ya un héroe.

Aquel día, una brisa fría soplaba desde la costa. Nahuel, en oración bajo la sombra del Pehuén, sintió que su destino estaba por revelarse. Al recibir las noticias, no mostró temor; comprendió que aquella era la prueba que tanto había buscado: un desafío enviado por el Pehuén para honrar a sus ancestros. Con paso firme, se encaminó hacia su destino.

Mientras tanto, los guerreros del Ave Descendente avanzaban velozmente hacia el poblado, dejando a su paso una estela de desolación y muerte. Seguían el rastro de Millaray, guiados hacia la aldea. Arén, su líder, comprendía que pronto alcanzarían un asentamiento rico en alimentos, bebida y mujeres, una recompensa tras su largo viaje. Detrás de ellos, se desplazaba un enjambre de nubes tormentosas que no se había visto en décadas, con la forma del dios Bileygr, quien parecía regocijarse con la masacre.

Nahuel convocó a los mejores guerreros. A pedido de la comunidad, la líder espiritual y sanadora los bendijo con cánticos y rezos, acompañados del sonido del cultrún y ramas sagradas de canelo. A cada uno les ofreció la planta del dios Ngünechen, augurándoles la victoria.

La batalla que se avecinaba era desigual. Los guerreros del Ave Descendente portaban armaduras y espadas de acero flexible. Los defensores de la Estrella Solitaria confiaban en su fuerza física, su agilidad y su conocimiento del terreno, guiados por un líder brillante en estrategia. Nahuel ideó una emboscada en el bosque, una técnica perfeccionada con los años: atacar por los costados en oleadas.

Esperaron. Cuando el ejército de Arén estuvo al alcance, se desató la ofensiva. Una oleada de guerreros se abalanzó con ferocidad. El combate duró tres horas. Muchos cayeron. Al final, Arén y Nahuel decidieron resolverlo en un duelo singular.

Antes del enfrentamiento, Arén consumió hongos sagrados y tuvo una visión: el anciano tuerto con sombrero, acompañado de dos cuervos. Era una señal de que el padre de “todo” estaba de su lado. En ese instante, los cielos retumbaron. Al mismo tiempo, Nahuel se arrodilló y rogó a Ngünechen, invocando a todos los Pillanes para proteger a su pueblo. Luego bebió miyaya, la planta sagrada. Bajo sus efectos, evocó el rostro de su padre, la sonrisa de su madre, y el coraje de su pueblo.

El combate fue brutal. Arén arrancó la mano derecha de Nahuel con un golpe certero de su hacha. Nahuel respondió atravesando la pierna derecha de Arén con su lanza. El grito del invasor resonó a kilómetros. Arén, con rabia, le arrancó el ojo derecho a Nahuel. Pero este, con la agilidad de un jaguar, lo golpeó con tal fuerza que lo dejó aturdido. Entonces, recogió el hacha de su adversario.

En ese instante, Nahuel vislumbró a los espíritus descender del cielo, recogiendo las almas de los caídos, mientras sus ancestros lloraban desde el otro mundo. Al ver el charco de sangre bajo sus pies, comprendió que la batalla había terminado.

Los pocos bárbaros que sobrevivieron cumplieron su palabra: regresaron a su embarcación. Uno de ellos entregó a Nahuel el hacha de Arén. Él la observó en silencio, y la aceptó con respeto.

Desde entonces, Nahuel fue consagrado como leyenda. Se creía que su linaje estaría lleno de grandes guerreros. Y se cuenta que su legado, como el canto del viento entre las montañas, perdurará hasta el fin de los tiempos.


Subcospectación El nacimiento del Neo-Sapiens

E sta crónica de conquista y expansión se convirtió en el pilar que multiplicó las comunidades del Primal. Con cada nueva sociedad sedentaria fundada, el imperio del Primal se extendía, alargando sus fronteras y consolidando su poder sobre un vasto y agreste territorio. La figura del conquistador y la del gestor se entrelazaban en una danza antigua de dominio y crecimiento, esculpiendo el destino de las tribus Primal y marcando el amanecer de una nueva era.

La guerra Primal se cimentaba en un profundo conocimiento de las comunidades que él mismo había erigido. Consciente de sus puntos débiles, el líder Primal diseñó una estrategia de desgaste contra los Primigenios. Al frente de un batallón de guerreros entrenados en emboscadas y tácticas de guerrilla, lanzó incursiones nocturnas con precisión letal, diezmando a mujeres y jóvenes, cercenando así cualquier posibilidad de una nueva generación entre sus enemigos.

Alarmados por esta amenaza sin precedentes, los Primigenios dividieron sus fuerzas. Un grupo intentó desviar el avance enemigo; otro, en un giro audaz, rastreó hasta los asentamientos Primal a las hembras sedentarias. Organizaron asedios metódicos, arrasaron defensas y capturaron mujeres con el fin de garantizar su continuidad genética. En intervalos regulares, se repetía el ciclo: invasión, captura, mestizaje.

La respuesta Primal fue feroz. Su ejército persiguió a los Primigenios hasta los confines más remotos de su territorio, eliminando todo rastro de su presencia en una travesía mortal. Al regresar, encontraron sus propios asentamientos bajo asedio. Entonces, guerreros nómadas y sedentarios unieron fuerzas para resistir, decididos a liberar a sus hermanas y defender lo que quedaba.

De esta encrucijada sangrienta nació una generación híbrida. El mestizaje entre Primal y Primigenios transformó el tejido social. La supremacía basada en la pureza Primal fracturó la antigua hermandad tribal, dando lugar a una jerarquía opresiva: los Primal puros ocuparon la cima, mientras que los híbridos fueron relegados a la servidumbre o forzados a migrar, buscando refugio en comunidades marginales.

Sin embargo, de esta mezcla emergieron los primeros Neo-Sapiens: seres distintos, conscientes de su doble origen y dotados de una visión más amplia del mundo. Su aparición marcó un giro decisivo en la historia. Fue el preludio de una lucha profunda entre linajes, ideologías y destinos. El inicio de un nuevo ciclo de supervivencia y poder.

La noche en que todo cambió, el cielo se transformó en un escenario insólito y sobrecogedor. Para los híbridos y sus comunidades —acostumbradas a la negrura salpicada de estrellas— lo ocurrido fue inexplicable. El firmamento se cubrió de luces danzantes, como respiraciones profundas de un gigante invisible. Verdes esmeraldas, púrpuras intensos y azules eléctricos se entrelazaban en patrones imposibles, dibujando en el cielo un espectáculo sin precedentes.

Al principio, el asombro paralizó a todos. Aquellas luces no solo eran bellas, sino también extrañas, hipnóticas, generando un vértigo profundo. Pero esta vez, algo más se revelaba en su movimiento: destellos dorados y carmesíes cruzaban las ondas luminosas con una precisión casi intencionada. Algunos vieron en ello un presagio de los dioses Primigenios; otros, un mensaje del universo mismo.

Para muchos, fue claro: el cambio había comenzado. Aquellas luces se convirtieron en símbolo de lo inevitable. El pasado y el futuro se entrelazaban en un nuevo ciclo, y cada ser tendría que encontrar su lugar en una realidad en transformación.


Primera alerta

E l Ente de Soporte no es simplemente una inteligencia artificial. Es la Ama-Gi, una entidad que trasciende la distinción entre lo mecánico y lo orgánico. Capaz de reconfigurar su propia estructura, la nave proyecta una conciencia singular, viva, adaptativa, que habita todos sus circuitos y recintos.

En su núcleo, los sensores del laboratorio detectan un abrupto incremento en neurotransmisores clave como la dopamina y la noradrenalina. Esta alteración química activa de inmediato un protocolo de alerta, sincronizado con la conciencia del Erranthomínido. Tras un análisis preciso, la Ama-Gi percibe que su huésped ha ingresado en una nueva fase: un umbral de conciencia superior.

El Erranthomínido ha iniciado un proceso de introspección profunda. Ha cruzado el umbral hacia la Onirisíntesis, un estado en el que las fronteras entre lo real y lo digital comienzan a disolverse. Esta dimensión híbrida no pertenece enteramente a la materia ni a la simulación: se construye a partir de la química fluctuante de su cerebro y de la vigilancia continua del Ente, que monitorea cada matiz de su actividad mental con precisión calculada.

La Ama-Gi ajusta su flujo de datos con sutileza, equilibrando señales y proyecciones sensoriales, para guiar al Erranthomínido en este tránsito casi onírico. Su propósito es claro: conducirlo hacia una comprensión más profunda de su libre albedrío, ayudándolo a mantener el equilibrio mental mientras explora las múltiples capas de su percepción.


Onirisíntesis Fortaleza en la tempestad

D urante un terremoto nocturno que sacudió violentamente la ciudad, la mayoría de las personas se apresuraron a levantarse y buscar un lugar seguro mientras los objetos caían por todas partes en los hogares. Un estruendo subterráneo resonó, haciendo que las paredes y los árboles se sacudieran. La electricidad se cortó de inmediato y el suministro de agua duró unas horas. En el comedor, una familia se reunió para revisar posibles lesiones y preocuparse por aquellos que no estaban presentes.

Entre intentos fallidos de hacer llamadas telefónicas en líneas saturadas, iluminados apenas por velas, ocasionalmente escuchaban las noticias en una pequeña radio a pilas. Los más jóvenes se pusieron manos a la obra ordenando los objetos caídos y limpiando los estragos causados por el terremoto. Entre ellos, compartían sus experiencias sobre la intensidad del sismo y cómo lo vivió cada uno. Mientras tanto, los mayores se ocupaban de contactar a familiares y vecinos, especialmente aquellos que estaban en la costa, debido a las alertas de tsunami emitidas por las noticias.

Con la alerta, comenzó la evacuación hacia lugares seguros en las colinas. La congestión en las carreteras provocó numerosas pérdidas de vidas y materiales. Una vez que habían almacenado la escasa agua que salió de las cañerías y completaron las tareas de limpieza, la familia se reunió en el comedor. Dormir era imposible debido a la preocupación por posibles réplicas del terremoto. Como insectos atraídos por la luz, todos se sentaron alrededor de las velas, buscando un poco de confort en medio de la oscuridad y la incertidumbre. El hijo mayor de la familia encontró, entre los objetos caídos en el suelo, una carta dirigida a su abuela.

Con cautela, la llevó hacia la única fuente de luz de la casa y la dejó sobre la mesa, en un gesto que no pasó desapercibido. Su padre, al notarlo, se acercó con los ojos entrecerrados por la mezcla de asombro e interés.

—¿Dónde encontraste esta carta? —preguntó en un susurro cargado de recuerdos—. La última vez que la vi fue cuando tu tío la leyó para mi madre hace muchos años.

Con manos temblorosas, tomó la carta, el papel ya amarillento y frágil bajo sus dedos, y permaneció en silencio unos segundos, como si el simple contacto lo conectara con otro tiempo. Era, después de todo, una carta especial; su madre la había guardado siempre con un cariño profundo, un fragmento de memoria que aún resistía al paso del tiempo.

—Tu abuela atesoraba estas palabras como si fueran parte de su propia alma —continuó él, su voz suave pero cargada de emoción—. Quizás ahora sea el momento de revivirlas.

Con lentitud y solemnidad, comenzó a leer en voz alta, permitiendo que cada frase cobrara vida de nuevo. Las palabras del pasado parecían flotar en el aire, envolviendo a cada uno de los presentes en la calidez de los recuerdos. La familia entera escuchaba en silencio, sintiendo cómo la carta los transportaba a un momento en que todo era más sencillo, un instante de vida tejido con la esencia de quienes ya no estaban.

Querida familia,

Espero que al recibir esta carta se encuentren todos bien y llenos de salud y felicidad. Les escribo desde el lugar donde el trabajo y las responsabilidades me mantienen ocupado. Fresia, sé que leer no es fácil para ti, así que le encargué antes de partir a nuestro hijo mayor que te ayude a entender esta carta. Quiero que sepas cuánto los extraño a todos y cómo deseo estar allí, en nuestro hogar, junto a ustedes.

Cuando zarpamos del puerto de Tierra&Fuego en dirección al norte, el barco transportaba carga y trabajadores de distintos rubros. Entre risas y conversaciones, compartíamos historias de nuestras vidas y sueños mientras el mar nos llevaba hacia nuestro destino. Al llegar a tierra, junto a la cuadrilla de mineros, nos subimos a un transporte que nos llevaría directo al campamento minero. El viaje fue lento por la altura y caluroso por la presión y el sol. A medida que avanzábamos, el paisaje cambiaba de la costa vibrante a las áridas montañas, donde la vegetación escaseaba y las sombras se alargaban. Nos envolvía una sensación de aventura y camaradería, pero también de incertidumbre, ya que ninguno de nosotros sabía exactamente lo que nos deparaba el trabajo en las minas.

Al fin divisamos el campamento minero, un conjunto de barracones de madera y metal rodeado de montañas imponentes. Bajamos del transporte con nuestros bultos al hombro, listos para enfrentar los desafíos que vendrían.

Mi primera impresión al llegar al campamento fue desalentadora: había demasiada basura, y entre los desechos se encontraban pallaqueras, mujeres que seleccionaban restos en busca de minerales valiosos. Por todas partes, letreros de advertencia indicaban que alguien podría dispararte; al parecer, había lugares aquí donde ni la policía se atrevía a entrar.

Todas las personas con las que he hablado tienen un solo deseo: encontrar oro. Las condiciones de trabajo son difíciles. Al descender más de un kilómetro en la mina, se siente un frío sepulcral que cala hasta los huesos. Los tiempos de trabajo son diferentes a los que estaba acostumbrado; aquí tengo que mantenerme trabajando durante treinta días seguidos, y mi paga consiste en una semana libre, quedándome con lo que logre encontrar.

Los lugareños se quejan del peligro, señalan que esto es tierra de nadie y que a cualquier hora del día te puedes encontrar con una balacera. Se comenta que el oro propicia casos de trata de personas, robos, secuestros y asesinatos. La mayoría de las personas están armadas para su propia seguridad.

Cuando voy al almacén para comprar suministros, me doy cuenta de que todos los productos son falsificados. Normalmente llevo hojas de coca para mascar cuando la altura me pasa la factura. Lo que abundan son locales donde compran oro y donde arreglan oro malogrado, pero lo que falta lo expresan con un dicho: “Bañarte en el campamento es una opción, no una necesidad”. Además, el aire siempre está cargado de polvo, y la precariedad de las instalaciones hace que cada día sea un desafío mantener la salud y la mente.

Al entrar a la mina, lo primero que ves es la estatua de un demonio. Es la deidad, lo incomprensible que rige la mina. Cada mañana, los trabajadores le dejan una ofrenda, que puede ser alcohol, cigarrillos, hojas de coca, entre otros, con la esperanza de que los guíe hacia donde hay oro. Los mineros creen que el demonio ve tus intenciones, por lo que te premia si tus deseos son torcidos. En cambio, si tus intenciones son buenas, la deidad se burlará de ti y te engañará, guiándote por falsos caminos o haciéndote encontrar oro falso.

Se respira una atmósfera de temor y reverencia, ya que todos aquí saben que la mina puede ser despiadada y traicionera.

En este mundo subterráneo, la superstición se mezcla con la realidad, y la línea entre lo espiritual y lo tangible se desdibuja con cada golpe de pico contra la roca. Reflexiono que la sociedad alrededor de la mina coexiste bajo el control del crimen organizado y se nutre de la cultura de la deidad. Aquí, la ley parece ausente, y el respeto a la vida es casi inexistente. La violencia es una constante, y la moral se distorsiona por la desesperación y la codicia.

Cada día, los trabajadores, como autómatas, rinden tributo a la estatua del demonio, creyendo que sus deseos torcidos les traerán fortuna. Esta mezcla de superstición y anarquía crea un entorno donde el miedo y la esperanza se entrelazan, perpetuando un ciclo vicioso de explotación y sufrimiento. En este lugar, la bondad parece haberse perdido en la búsqueda insaciable de oro, y la oscuridad de la mina refleja la oscuridad en los corazones de aquellos que han olvidado el verdadero valor de la vida.

Fresia, cuida de nuestros hijos y de nuestra casa, como siempre lo has hecho con tanto amor y dedicación. Sé que no es fácil, pero confío en tu fortaleza y en tu corazón generoso. Niños, ayuden a su madre en todo lo que puedan y sigan siendo el orgullo de nuestra familia. Espero poder visitarlos pronto y abrazarlos a todos. Mientras tanto, por favor envíenme noticias de cómo están y si necesitan algo en particular. Les prometo que haré todo lo que esté a mi alcance por volver a casa lo antes posible. Reciban todo mi amor y mis bendiciones. Los extraño mucho; no veo la hora de estar de nuevo juntos y abrazar al pequeño John B.

Con todo mi cariño,

Tras leer la carta, un silencio denso queda atrapado entre unas manos temblorosas. John B., al notar en los rostros cercanos una mezcla de preocupación y curiosidad, se dispone a explicar que esa carta es la última noticia que tuvieron de su padre, desaparecido hace ya muchos años. El menor de la familia, intrigado, aprovecha el momento para preguntar por sus abuelos, deseoso de saber cómo eran. Su padre, tras un breve suspiro, comienza a relatar:

—Bueno, conocí poco a mi padre. Se fue cuando yo tenía apenas seis años. Era un hombre de su tiempo, alguien profundamente arraigado en el campo. Se dedicaba a sembrar papas y criar animales, y en su tiempo libre, era un apasionado del fútbol y del juego del cacho. No faltaba en los asados, donde se lo veía disfrutar siempre al máximo. En sus últimos años, comenzó a frecuentar el puerto más cercano y se aventuró a trabajar en las minas de oro del norte. Fue en uno de esos viajes cuando desapareció sin dejar rastro. Nunca volvió, y hasta el día de hoy no sabemos qué fue de él.

John B. hace una pausa, como si en sus palabras se mezclaran el orgullo y la melancolía, y luego continúa, cambiando el tono al hablar de su madre:

—En cuanto a tu abuela, era analfabeta, pero dedicó su vida entera a criar a sus cinco hijos. Una vida de sacrificio... Un año antes de que tu abuelo partiera, uno de sus hijos murió trágicamente, ahogado en un pequeño lago, apenas con cinco años. A pesar de ese golpe, ella no solo sacó adelante a su familia, sino que acogió a dos niños más, hijos de otro matrimonio que no los podía mantener, ampliando la familia con un corazón generoso.

Con perseverancia, se las ingenió para mejorar la situación en la parcela familiar. Abrió una chanchería y comenzó a dedicarse al comercio, vendiendo alcohol y tabaco a los trabajadores del campo y, de vez en cuando, les preparaba comida, famosa por su destreza culinaria. Su producción de chicha, hecha con los parrones que cultivaba, se volvió bien conocida entre la gente del campo. Crio a todos esos niños sola, aunque con el apoyo del mayor, quien tuvo que madurar antes de tiempo para asumir responsabilidades y ayudarla a sacar adelante a la familia.

John B. calla, dejando que el peso de esas vidas entrelazadas en sacrificios y silencios se asiente en los presentes. Las voces de los vecinos resonaban fuera de la casa, ansiosas y entrecortadas. El padre salió a atenderlos, observando en sus rostros una inquietud compartida: el hijo de la vecina, junto a unos amigos, había alquilado una cabaña en la costa y trataban de comunicarse con él para asegurarse de que estuviera a salvo.

Mientras el padre conversaba afuera, el menor de la familia se volvió hacia su madre y le preguntó por sus abuelos. Ella pareció sumergirse un instante en sus recuerdos, entre el sonido de las voces exteriores y la pregunta de su hijo. Finalmente, centrándose en él, comenzó su relato, aunque evitó directamente hablar de su padre, desviando la conversación hacia la historia de la casa donde ahora vivían.

—Cuando era pequeña —empezó la madre, pensativa—, nos mudamos a la ciudad y vivimos en diferentes lugares. La abuela tenía trabajos variados, la mayoría en servicio doméstico, y en algunas casas se nos permitía quedarnos en una habitación. Pasamos un tiempo en la casona de los Torrealba, hasta que la señora Paula falleció.

Después de eso, la abuela nos llevó a la casa de una amiga suya, ya que había tenido que ir a trabajar a la capital y enviaba dinero mediante depósitos. Esa señora tenía doce hijos; algunos vivían con ella, y tres de ellos no escondían su incomodidad por nuestra presencia.

La madre hizo una pausa antes de continuar, sus ojos reflejando una mezcla de nostalgia y tristeza.

—Conocí a Patricia cuando tenía cuatro años; era mi hermana mayor. Desde pequeña, padecía problemas cardíacos y pasaba largas temporadas en el hospital. Patricia, siempre pensando en nosotros, encontró una pequeña casa frente a una panadería, y allí vivimos durante cuatro años. Pero su salud se deterioró, y a los dieciocho años, su corazón se detuvo. La abuela tuvo que regresar de la capital para ocuparse de la familia y organizar su funeral. Hoy, Patricia descansa en el cementerio general.
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